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La Juventud Literaria, 

La que celebra esta semana nues
tra Sania Aladre lglesi;i, es una fe
cha eterna, fecha, que nunca se bo
rrará (!e la mente de los que «omos 
católicos. 

Jesús fué la suma bondad; tan 
bondadoso, que cuando io crucifí-
cuban exclamó: 

—«Perdonadles, Señor, que no 
«aben lo que hiicen.» 

Aquel juez débil que condenó al 
Justo al afrentoso suplicio de la 
crua. poniéndole .sobre los hombros 
un manto rojo y pnr diadema una 
corona df» espitias. mandó colocar 
en el infamante niíidfro la -iguienie 
inscripción en hebreo, giiego y la 
lin: «Jesüsde A'azarelh, Hej de los 
Judíos » 

Lo que anhelaron todas las digni
dades do la siuicrog.t, lo sonsigtne 
ron. Quisieron prender á Jcsüs y lo 
prendieron en el liU''rt'> de Ghelue-
man); quísipron criieificiirlo y en la 
cima del monte r.alv.irio realizaron 
su venganza. 

Se cumplieron la> prnfí»ei!is. 
El Hijo de Dios vertió su sangre 

por redimir á la humimiílad. 
Kn la cumbre del Góigotha pro 

nuncio las siete palabras, os siete 
poemas de la redención, y mirando 
á su madre dolorida > triste, sin lá
grimas en los «jos, fotno dice SÍU) 
Buenaventura, elevó los ojos al ci> 
lo y dij8: Consumatum e4 Todo 
ha terminado. 

Diez y nueve siglos lian trans'u 
rrid" del drama del Calvario. La 

, civilización esiPtidió <ns d'K'tririas 
por todos los ámbitos de I li-rra; 
la mujer, rompiendo las cadena» de 
su esclavitud, se igualó á el hoin-
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bre, siendo desde entonces su dulce 
compañera en sus penas y sus ale
grías. 

Al recordar en estos dias la gran 
epopeya del Crislinnismo, com|)ren-
demos su divinidad y comprende
mos la gloria que nos promete al 
abandonar este valle de lágrimas. 

¡Gloria á Jesús, gloria á su ma
dre, la corredentora de la huma 
nidad! 

RAMÓN BLANCO. 

SONETO. 

En sus ojos la aurora fulf uralia 
y eii su frente el saber res|>lanilgcía; 
atónita la gente le seguía 
y escuchando su voz ce deleitaba. 

A lodos par igual maravillaba 
el SLIW'V con que á todo.s coin|)!acía; 
á los ciegos la vista devolvía 
y á los enfermos la salud leí daba. 

Los buenos qiia sus obras ailminiron 
y sus santas doctrinas comprendieren, 
por el Hioi verdader* lo tsinaron. 

Mas los hombres con El se enfurecieren, 
de su origen divino se burlaron 
¡y en una infame cruz muerte le dieron! 

J. ToLosA HHRKANDEZ. 

La muerte de Jesús. 

Agobiado por honda pesadumbre 
del Góijota la cumbre 

subió Jesús cotj insegura planta: 
Negro está el cielo, o.scuro el horizonte; 

y allí, en el alto monte 
la cruz cual triste emblema se levanta. 

En ella vá á morir, y allí gozosa 
la turba espei'a, ansiosa 

de contemplar la herrible perspectiva... 
Mira JesúsconfiKO, vaciiaute, 

el cuadro repugnante 
que tan fiero dolor en su alma aviva. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

No brota de sus labios ni un acento: 
solo el gemir del viento 

se escucha, <jue de horror el orbe llena: 
Del Kedenlor la calma es imponente; 

vagar se vé en su frente 
silencioso el espectro de la pena. 

Su madre le contempla con locura, 
sus ansias, su amarguaa; 

sin piedad ¡av! el pecho le traspasan; 
Y al llorar ¡pobre madre!., su quebranto 

las gotas de su llanto 
queman su faz y el corazón le abrasan. 

¡Qué horrible confusión! grita la turba 
la Virgen se conturba 

é invoca con fervor al Santo padre... 
Los herejes su enojo justifican 

y á Jesús crucifican 
sin mirar el dolor de aquella madre. 

Cada espina que clavan en su frente 
es un dardo inclemente 

el cual traspasa su alma... que palpita 
H impuiKosde un pesar horrible, intenso; 

en tanto, el gentío inmenso 
cual masa informe en derredor se agita. 

¡Ah! vedallí á Jesús vituperado... 
en lii cn\i enclavado... 

el cáliz del dolor tranquilo agota: 
Páüda está su faz; su cuerpo inerte 

y ya vagn la muerte 
en reder de la cruz (jue el viento azota. 

Todoessoml>ra y pesar, todo tristeza... 
también naturaleza 

al presenciar su muerte se contrista: 
Ya no entonan las aves su concierto 

y al ver á Jesús muerte, 
el mundo tiembla como leve arista. 

¡Desgraciado el mortal que no se hu-
(milla 

ante el Dios sin mancilla 
que al soldá luz y encantoá la alborada. 
¡Quién no bendice su preclaro nombre! 

(Ion Dios el hombre es hombre 
pero el hombre sin Dies no es nada... 

(nada! 

Yo desdeño del mundo los placeras; 
yo desdeño esos sérea 

que existen dando de maldad ejemplo: 
En lu bendito amor yo me extasío 

v en el fondo del alma, padre mió, 
para gnardarlu imagen lengona templo. 

Miet'Et SÁNCHEZ MALVASTRÍ. 

f? 


